
PROYECTO CONJUNTO PAÍS

“Proyecto de Armonización de Políticas Públicas
para la Promoción de los derechos, la salud,
la educación sexual y la prevención del VIH/Sida
en el ámbito escolar”.





3

INDICE

Presentación del "Proyecto de Armonización de Po-
líticas Públicas para la Promoción de los derechos, la
salud, la educación sexual y la prevención del
VIH/Sida en el ámbito escolar"
páginas 7 a 10

1. Introducción General a los ejes de trabajo
páginas 13

2. Escuela y Promoción de la Salud

“Concepto de Buenas Prácticas en Promoción de la
Salud en el Ámbito Escolar y la Estrategia Escuelas
Promotoras de la Salud”, Organización Mundial de la
Salud – Organización Panamericana de la Salud, Ins-
tituto PROINAPSA, Gobierno Vasco, Colombia 2007.
páginas 18 a 22

3. Sexualidad integral

“Definiciones de sexualidad integral de: Organiza-
ción Mundial de la Salud – Organización Panameri-
cana de la Salud; FEIM/UNICEF/UNIFEM. En Pag.
49 de: Sexualidad y salud en la Adolescencia: Herra-
mientas teóricas y prácticas para ejercer nuestros de-
rechos. UNICEF/FEIM, Buenos Aires 2005 y Jeffrey
Weeks, “Fragmentos del capítulo 1 (Pag. 15-22). En:
“Los lenguajes del sexo” FEIM/UNICEF/UNIFEM
página 26

“Glosario de términos sobre Género, Sexualidad y
Discriminación”, Francisco Godoy V. Al Chile – Uni-
dad de conciencia de género. Disponible en
http://www.amnistiapr.org/educacion/presentaciones/
glosarioterminos.pdf
páginas 27 a 29

“Educación en la sexualidad desde el enfoque de
género. Una antigua deuda de la escuela”, Graciela
Morgade. En: Novedades Educativas N° 184. Abril
2006 - Sitio de la Editorial: www.noveduc.com
páginas 30 a 34

Actividades para trabajar en taller

“¿Qué es un derecho?”. En: Sexualidad y salud en la
Adolescencia. Herramientas teóricas y prácticas para
ejercer nuestros derechos. FEIM/UNICEF/UNIFEM.
Bs.As. 2006
páginas 37 a 42

“Taller pareja e intimidad sexual, cuidado – autocui-
dado”; “Taller iniciativa de las mujeres, inhibición del
hombre”. En “Adolescentes conversando sobre la inti-
midad. Vida cotidiana, sexualidad y masculinidad”, Ro-
delillo. Olavarría, José. Chile: FLACSO, UNFPA, (2004)
páginas 43 a 49

4. Género y Derechos

“La perspectiva de género. Revista La Tarea No 8
(enero –marzo1996) Guadalajara, México. Marta La-
mas. Disponible en:
http//:www.latarea.com.mx/articu/articu8/lamas8.htm
páginas 54 a 63

“¿Escrito en el cuerpo? Eleonor Faur. En: “Género,
sexualidad y derechos humanos en la adolescencia”,
Checa, Susana, Buenos Aires, Paidós (2003)
páginas 64 a 84

“Generando Géneros, Cuestionamientos de las iden-
tidades genéricas desde la teoría feminista”, Laura
Morroni. En Dossier de Educación sexual de la Re-
vista El Monitor No.11. Ministerio de Educación de
la Nación, Buenos Aires 2007.
páginas 85 a 87

“¿Qué es un derecho?”. En: “Sexualidad y salud en
la Adolescencia. Herramientas teóricas y prácticas
para ejercer nuestros derechos”. Buenos Aires. 2005
FEIM/UNICEF/UNIFEM.
páginas 88 a 100

Actividades para trabajar en taller

Taller: “Escuela, identidades de hombres y mujeres”,
Rodelillo.. Olavarría, José. En: “Adolescentes conver-
sando sobre la intimidad. Vida cotidiana, sexualidad
y masculinidad”, FLACSO, UNFPA, Chile (2004)
páginas 103 a a 105



Actividades: “Los derechos y la sexualidad”, “Histo-
rias inconclusas” y “Mujer y Violencia”; En: “Sexua-
lidad y salud en la Adolescencia. Herramientas teó-
ricas y prácticas para ejercer nuestros derechos”
-FEIM/UNICEF/UNIFEM. Buenos Aires. 2005
páginas 106 a a 114

Actividades: “Ser hombre y ser mujer”. En: “La preven-
ción del VIH/Sida e ITS en el ámbito escolar: propues-
tas de trabajo en la escuela”. Programa de las nacio-
nes Unidas para el desarrollo, Buenos Aires. (2005).
página 115

Actividades: “Desarrollando conciencia de Género:
Act. No. 17. Buscá tu esquina y Act. No.18. Las dos
canastas” Williams, S., Seed, J, Miau, A. En Manual
de capacitación en Género de Oxfam. Lima: Centro
de la Mujer Peruana Flora Tristán- Oxfam (1997)
páginas 116 a 119

5. Adolescencias

“La Educación continúa siendo un lugar fundamen-
tal para todo el mundo”. Silvia Bleichmar. En: “Diá-
logos sobre Comunicación y Juventud, Aportes para
diseñar proyectos más efectivos sobre la prevención
del VIH/sida. Jóvenes comunicando a Jóvenes”,
UNESCO-GCBA Diseño y Dirección del proyecto
Silvia Bacher – Buenos Aires, marzo 2004
páginas 124 a a 131

“A los pibes no les importa pensar en prevenir la
muerte, les importa la vida”. Silvia Duschatzky. En :
“Diálogos sobre Comunicación y Juventud, Aportes
para diseñar proyectos más efectivos sobre la pre-
vención del VIH/sida. Jóvenes comunicando a Jóve-
nes”, UNESCO-GCBA Diseño y Dirección del pro-
yecto Silvia Bacher – Buenos Aires, marzo 2004
páginas 132 a a 139

“Adolescencia, capital social y construcción de ciuda-
danía”, Olga Nirenberg. En: “Participación de Ado-
lescentes en Proyectos Sociales. Aportes concep-
tuales y pautas para su evaluación”. PAIDOS. Tramas
Sociales, Buenos Aires 2006
páginas 140 a a 157

“Iniciación sexual, prácticas sexuales y prevención al
VIH/Sida en jóvenes de sectores populares: un aná-
lisis antropológico de género”, Mabel Grimberg,
en Horizontes Antropológicos, Porto Alegre, año 8,
n. 17, p. 47-75, junio de 2002
páginas 158 a a 186

Actividades para trabajar en taller

Actividad: “Los adultos y la adolescencia”. En: “Se-
xualidad y salud en la Adolescencia. Herramientas te-
óricas y prácticas para ejercer nuestros derechos” –
FEIM/UNICEF/UNIFEM. Buenos Aires. 2005,
páginas 189 a a 190

Actividad: “ La Salud Humana”. En: “Salud, sexuali-
dad y VIH/Sida. Actualización para el debate con los
docentes”. Buenos Aires: GCBA_UNICEF, (2003).
página 191

Actividades: “Juego de dados” y “Cuestionario para
participantes sobre conductas preventivas en rela-
ción con el sida”; “Discusión sobre sida: hechos y
sentimientos”; “¡Difícil, pero posible!”. En “Sexuali-
dad y salud en la Adolescencia. Herramientas teóri-
cas y prácticas para ejercer nuestros derechos” –
FEIM/UNICEF/UNIFEM. Buenos Aires. 2005
páginas 192 a a 200

6. VIH/SIDA y OTRAS ITS

“Derechos Humanos y su relación con el VIH/Sida.
Guía para promotores Comunitarios”.. Fundación
Huésped y otros (2004)
Disponible en: http://www.huesped.org.ar/secciones/
publicaciones/promotores.pdf
páginas 204 a a 209

“Educando el Deseo”, Aggleton, Meter. En: Revista
DeSIDAmos sobre nuestra sexualidad y reproduc-
ción. Año XI, No 1, Buenos Aires, Julio 2003
páginas 210 a a 213

“Algunas consideraciones generales sobre la pre-
vención del VIH-SIDA y la educación”, Graciela Lom-
bardi y Martha Weiss. En: “Salud, sexualidad y
VIH/SIDA. Actualización para el debate con los do-

4



centes”. Buenos Aires. UNICEF-GCBA. 2003
páginas 214 a a 220

“Si saben, ¿por qué no se cuidan? o ¿qué saben
cuando no se cuidan?”, Silvana Weller. En: “Salud, se-
xualidad y VIH-sida. Actualización para el debate
con los docentes”. Bs.As. UNICEF-GCBA. 2003
páginas 221 a a 130

Actividades para trabajar en taller

Actividad: “Discusión sobre sida: hechos y senti-
mientos”. En: “Sexualidad y salud en la Adolescencia.
Herramientas teóricas y prácticas para ejercer nues-
tros derechos” –FEIM/UNICEF/UNIFEM. Buenos
Aires. 2005
páginas 233 a a 237

Actividad: “Decisiones”. En: “La prevención del
VIH/Sida e ITS en el ámbito escolar: propuestas de
trabajo en la escuela”. Programa de las Naciones
Unidas para el Desarrollo, Buenos Aires 2005.
página 238

7. Educación Sexual y Escuela

“La Educación en Sexualidad, Derecho de niños, niñas
y adolescentes”, Faur, Eleonor. En dossier de Educa-
ción sexual de la Revista El Monitor No.11. Ministerio
de Educación de la Nación, Buenos Aires 2007.
páginas 242 a a 245

“Investigaciones sobre el rol de la Escuela, ¿Las Se-
xualidades, tema de quienes?”. En Dossier de Educa-
ción sexual, Revista El Monitor No.11. Ministerio de
Educación de la Nación, Buenos Aires 2007.
páginas 246 a a 250

“Una escuela inclusiva de la Sexualidad. Pedagogías,
proyectos, conocimientos e interdisciplina” Beatriz
Greco. En: “Educación sexual en la escuela. Perspectivas
y reflexiones” Ministerio de Educación, Dirección Gene-
ral de Planeamiento. GCBA, Buenos Aires, GCBA, 2007.
páginas 251 a a 257

“Análisis de casos. Una perspectiva institucional”,
Greco B., Ramos G. En: “Educación sexual en la es-

cuela. Perspectivas y reflexiones” Ministerio de Edu-
cación, Dirección General de Planeamiento. GCBA,
Buenos Aires, GCBA, 2007.
páginas 258 a a 266

8. Marco legal

Ley Nacional 23.798 / 90 : Ley Nacional de Sida y su
Decreto Reglamentario 1244/91
páginas 270 a a 272

Ley Nacional 26 150: Programa Nacional de Educa-
ción Sexual, 2006.
páginas 273 a a 275

Ley Nacional 25.673: Programa de Salud Sexual y
Procreación Responsable, 2002.
páginas 276 a a 281

Ley Nacional 23.592 : Antidiscriminatoria
página 282

El derecho a la salud sexual y reproductiva. En: “Se-
xualidad y salud en la Adolescencia. Herramientas te-
óricas y prácticas para ejercer nuestros derechos”.
Buenos Aires. 2005. FEIM/UNICEF/UNIFEM.
página 283

Convención sobre la eliminación de todas las formas
de discriminación contra la mujer
páginas 284 a a 293

Declaración de Posición sobre el Uso del Preserva-
tivo. UNFPA – OMS – ONUSIDA – Julio 2004
páginas 294 a a 296

9. Recursos

Orientaciones para facilitar el acceso de los y las
adolescentes y jóvenes a los servicios de salud
página 299

Recursos en Internet
páginas 300 a a 301

Películas
página 302

5





7
Antecedentes

El Proyecto Conjunto País se desarrolla en el marco
del Proyecto Regional de “Armonización de Políticas
Públicas para la Educación Sexual y la Prevención del
VIH-Sida y Drogas en el Ámbito Escolar”, promovido
por ONUSIDA, conjuntamente con el Centro Inter-
nacional de Cooperación Técnica (CICT) del Brasil y
la Cooperación Técnica Alemana (GTZ), en Argen-
tina, Brasil, Chile, Paraguay, Perú y Uruguay.

Su propósito es enfrentar los principales desafíos
de cada país para la implementación de políticas y
programas de Educación Sexual y Prevención del
VIH-Sida en el ámbito escolar, al tiempo que pro-
pone la definición intersectorial de estrategias para
superarlos.

Se han identificado una serie de experiencias y proyec-
tos desarrollados con diversos grados de efectividad
– muy exitosos algunos, con limitaciones otros. Todos
adolecen de un mismo problema: están desarticula-
dos entre sí y no cuentan con espacios de intercambio
que favorezcan el enriquecimiento mutuo, la visibili-
zación y ampliación de su alcance y efectividad, así
como el diseño de acciones sinérgicas en los temas
referidos a educación sexual integral en el ámbito de
la comunidad escolar.

Teniendo en cuenta esta situación, el Proyecto Con-
junto País se basa estrategias intersectoriales y en
acciones formuladas y consensuadas como priori-
tarias entre los sectores de salud y educación.

Organismos participantes

Cada país de la Región desarrolla un Proyecto local.
En la Argentina se ha conformado un Equipo de Co-
ordinación Interministerial de Salud y Educación a

nivel nacional con la participación de los siguientes
organismos públicos:

• Ministerio de Salud
• Ministerio de Educación
• Dirección Nacional de Juventud
• Secretaría de Derechos Humanos

Desafíos

• Construir una visión compartida con los Estados
Provinciales, para la definición y el sostenimiento de
las políticas desde la garantía de los derechos para
todas/os las/los niñas/os y jóvenes.

• Construir alianzas locales entre los sectores del
estado, las organizaciones de la sociedad civil y
otros actores, para aportar y acompañar las accio-
nes en las escuelas.

• Procurar que las acciones contribuyan a un ac-
ceso/ejercicio efectivo de los derechos a partir de
modificar progresivamente los significados y prác-
ticas que, como parte de las culturas locales y de
las escuelas, se traducen en construcciones obs-
taculizadoras.

• Superar los obstáculos ideológicos y culturales
para la implementación de una educación sexual
que permita modificar conductas y prácticas para
prevenir las infecciones de transmisión sexual y el
VIH-Sida.

Ejes sustentadores:

• El Estado como garante y responsable del acceso y
ejercicio de los derechos

Presentación del Proyecto

"Proyecto de Armonización de Políticas Públicas para la Promoción de los derechos, la salud,
la educación sexual y la prevención del VIH/Sida en el ámbito escolar"



• Una política pública con base en la inclusión social
y la igualdad de oportunidades, que respete y pro-
mueva la diversidad.

• La escuela como ámbito de promoción de la salud
y el cuidado.

• La intersectorialidad entre organismos del Estado
con responsabilidad y mandato legal en el tema.

• La interjurisdiccionalidad entre los niveles nacional,
provincial, municipal y local.

• La articulación multiactoral entre Estado, sociedad
civil y organismos internacionales.

Propósito

Contribuir a la promoción de los derechos, de la sa-
lud, la educación sexual y la prevención del VIH
/SIDA en los adolescentes y jóvenes escolarizados
y no escolarizados de la Argentina desde una pers-
pectiva intersectorial.

Objetivos

• Fortalecer los ámbitos de articulación intersectorial
para la optimización de recursos y capacidades ins-
taladas en educación y salud en los ámbitos jurisdic-
cionales del estado (nación y provincias).

• Desarrollar procesos formativos y de reflexión de di-
rectores escolares, docentes y adolescentes y jóve-
nes conjuntamente con actores del sistema de salud
para diseñar e implementar propuestas para la pro-
moción de la salud, de los derechos sexuales y re-
productivos y la prevención de VIH y Sida en escue-
las y en ámbitos de educación no formal.

• Sistematizar y organizar materiales de apoyo al des-
arrollo de las capacitaciones y otras actividades pre-
vistas con técnicos provinciales, directivos de escue-
las y docentes, adolescentes y jóvenes.

Acciones desarrolladas durante el año 2007

Durante el año 2007, la estrategia metodológica ha
consistido en introducir acciones de promoción de los
derechos y de la salud, la educación sexual y la preven-
ción de VIH y Sida en distintos programas desarrolla-
dos por el Ministerio de Educación: Escuelas Itineran-
tes, Centros de actividades, formación de tutores y
otras actividades de formación docente en curso.
Desde Agosto a Diciembre de 2007 se han desarro-
llado las siguientes actividades de formación docente:

• Capacitación en escuelas itinerantes de: Córdoba,
Chubut, Tierra del Fuego y Formosa, en cada una de
las cuales se dictaron 4 talleres específicos de 16 hs.
de duración.

• Organización de una Escuela Itinerante Específica
sobre Promoción de Derechos y de la Salud, Dere-
chos Sexuales y Reproductivos, la Educación Sexual
y la Prevención del VIH/SIDA para 350 docentes y di-
rectivos de escuelas medias de la Ciudad Autónoma
de Buenos Aires y del Conurbano Bonaerense.

• Actividades de Formación en el Encuentro Nacio-
nal de Jóvenes del Instituto Nacional de Forma-
ción Docente en Mar del Plata y en el encuentro
Nacional de Tutores.

Por otra parte, se ha iniciado el proceso de convoca-
toria y conformación de los equipos provinciales por
parte del equipo Nacional en las provincias de Cór-
doba, Chubut, Tierra del Fuego y Formosa.

Conjuntamente con el programa de salud sexual y re-
productiva se ha organizado un encuentro de forma-
ción para los referentes provinciales de salud y edu-
cación de 11 provincias.

Se ha diseñado y aplicado en 11 provincias una en-
cuesta para relevar el estado de situación en las escue-
las y en el trabajo de los docentes con respecto a los
temas de educación sexual y prevención del VIH/Sida.

En el mes de diciembre de 2007 se ha desarrollado
una jornada de evaluación y planificación del pro-
yecto para el 2008/2009 con la participación de
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miembros de educación, de salud y de la sociedad ci-
vil de 15 provincias.

Abordaje de la sexualidad y la prevención del VIH
/Sida en los talleres propuestos

Enfoques de promoción de la salud, de género, de de-
rechos.

La escuela y la comunidad como ámbitos de cuidado
y promoción de la salud integral

Sexualidad integral: estrategias que promueven el
abordaje interdisciplinario y multidimensional de estas
temáticas y que apuntan al desarrollo de competencias
psicosociales/ habilidades para la vida: conocimiento
y valor de si mismos y su cuerpo, toma de decisiones,
comunicación asertiva/efectiva, manejo de emociones,
resolución de conflictos y manejo de presiones.

La prevención del VIH/Sida en el marco de la promo-
ción de la salud sexual integral

Reflexión sobre el rol docente y de la escuela sobre
estos temas y sobre la forma en que los mismos se
presentan en la cotidianeidad del trabajo del aula y
la escuela.

Trabajo curricular en el aula, la cultura escolar y en la
estructura de la institución educativa.

Información de Contacto:
Ministerio de Educación - Subsecretaría de Equidad y Calidad
Oficina No. 33
Pizzurno 935 – Ciudad Autónoma de Buenos Aires
Teléfono: 011 4129 1000 (Int. 7401/1227)
armonizacion me.gov.ar





1. Introducción
General a los ejes
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Introducción General a los Ejes

de Trabajo

Los materiales presentes en este compilado han sido
seleccionados con el criterio de brindar una primera
aproximación al conjunto de problemáticas articula-
das cuyo análisis constituye uno de los objetivos del
“Proyecto de Armonización de Políticas Públicas para
la Promoción de los derechos, la salud, la educación
sexual y la prevención del VIH/Sida en el ámbito es-
colar”. En este sentido, no pretenden agotar cada
uno de los temas, sino proponer nuevas visiones y
abrir interrogantes sobre los distintos ejes de trabajo,
que ayuden a desnaturalizar lo que aparece como
obvio, trabajando sobre los propios supuestos. Se
trata de un material destinado a la formación de for-
madores y por lo tanto, a enriquecer los debates y
propuestas de capacitación que se desarrollen, más
allá de esta instancia, en el ámbito escolar.

Los ejes propuestos son Escuela y Promoción de la
Salud, Sexualidad Integral, Género y Derechos, Ado-
lescencias, VIH / SIDA y otras ITS, Educación Sexual
y Escuela, y Marco Legal. A continuación de algunos
de estos ejes se podrán encontrar también materia-
les didácticos para trabajar en talleres tanto con el
mismo equipo docente / directivos u otros actores
interesados en la institución escolar, como con ado-
lescentes y jóvenes, y sus padres / madres o fami-
liares. Asimismo, al final del compilado se presentan
una serie de recursos en tanto herramientas para se-
guir profundizando en los distintos temas.

En Escuela y Promoción de la Salud se presentan al-
gunos lineamientos que han resultado eficaces al
trabajar desde la promoción y educación para la
salud en el ámbito escolar, y que pueden ayudar a
pensar estrategias y líneas de acción para la Educa-
ción Sexual en la escuela. En el bloque Sexualidad
Integral, se brindan algunos textos para comenzar
a pensar la sexualidad desde una mirada inclusiva
de múltiples dimensiones, como los significados y
valoraciones sociales sobre el cuerpo, lo femenino,

lo masculino, los vínculos, las emociones, en fin, la
sexualidad como una construcción histórica y socio-
cultural. El apartado Género y Derechos, se propone
introducir a los debates actuales sobre la necesidad
de abordar la sexualidad desde una reconstrucción
histórica de las inequidades sociales en la distribu-
ción de papeles y oportunidades desiguales para va-
rones y mujeres, atravesada también por su
inserción en la estructura social, como asimismo
promover el reconocimiento de los diversos dere-
chos sociales que amparan con especificidad a las y
los adolescentes. En Adolescencias se plantean con
los textos seleccionados, varios interrogantes sobre
la diversidad de realidades que construyen múltiples
adolescencias, pero también los espacios y modos
en que se puede convocar a los jóvenes para que se
vuelvan protagonistas en sus propias formas de en-
cuentro y cuidado, abordando su modos de expre-
sión sexual. En el bloque VIH/SIDA y otras
Infecciones de Transmisión Sexual, además de brin-
dar información básica sobre vías de transmisión,
test, formas de prevención, etc, se propone a través
de otros textos una reflexión acerca de los nudos crí-
ticos para trabajar con los jóvenes. En Educación Se-
xual y Escuela, se interpela a la Escuela como
interlocutora autorizada para trabajar en Educación
Sexual, llevando a la reflexión sobre lo que en forma
intencional o implícita viene realizando en estos
temas, y proponiendo un enfoque de Educación Se-
xual Integral. Finalmente, en el Marco Legal se
ofrece el texto de diversas Leyes que amparan el tra-
tamiento de estos temas en la Escuela y la exigibili-
dad en el cumplimiento de los Derechos.

"Proyecto de Armonización de Políticas Públicas para la Promoción de los derechos, la salud,
la educación sexual y la prevención del VIH/Sida en el ámbito escolar"
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2. Escuela y
Promoción de la
Salud





Escuela y Promoción de la Salud

La Promoción de la Salud, en tanto estrategia política
y proceso por el cual los grupos sociales, comunida-
des, instituciones e individuos pueden ejercer cada
vez un mayor control sobre los determinantes socia-
les de su salud, ha sido considerada desde su planteo
en la década del ´70, un cambio revolucionario en el
enfoque sobre la salud. Históricamente, ha implicado
pasar de una concepción de salud individual, cuyo
único factor limitante era la “causa específica” de la
enfermedad, a considerar que la salud constituye un
proceso social, que se desarrolla con la formulación
de políticas públicas saludables, la participación ciu-
dadana, la construcción democrática del conoci-
miento, el acceso equitativo a los servicios de salud y
la creación de entornos saludables.

En este sentido, requiere de una participación efectiva
de los distintos actores sociales en la definición y prio-
rización de sus problemas, en la toma de decisiones
y en el desarrollo de propuestas para lidiar con los
mismos. Si la Promoción de la Salud apoya procesos
de movilización y apropiación social de las condicio-
nes y recursos que posibilitan y protegen la salud, en
tanto derecho individual y colectivo, la Escuela no
puede quedar al margen de este movimiento.

La formación de ciudadanos reflexivos, críticos y acti-
vos en relación a la vida social, es una tarea que la Es-
cuela tiene hoy la oportunidad de construir junto con
la producción de subjetividades, de identidades, de
modelos de vida para los jóvenes, capacitándolos
para el uso y producción de recursos sociales y perso-
nales. En este sentido, la Escuela es un lugar privile-
giado para construir junto con los jóvenes y todos los
miembros de la comunidad educativa, formas de cui-
dado de sí y del otro, sustentadas en vínculos de con-
fianza, y generadoras de autonomía en la medida en
que los sujetos son interpelados desde esta mirada.

Al mismo tiempo, el enfoque de promoción de la

salud resulta de utilidad para pensar y abordar la edu-
cación sexual en la escuela, pues la sexualidad inte-
gral está vinculada con la salud, mas que con la
enfermedad y este enfoque permite abordar y fortale-
cer los factores protectores para la salud y el desarro-
llo integral de los y las adolescentes, considerando a
la vez los distintos niveles (políticos, sociales, am-
bientales, culturales, educativos e informativos) y
componentes que intervienen en los procesos de
construcción de la salud de los jóvenes en el ámbito
escolar.

Teniendo en cuenta esta situación, en este apartado
se presentan algunos lineamientos que surgen como
producto de estudios sobre evidencias de buenas
prácticas de promoción de la salud en el ámbito es-
colar y que pueden contribuir a orientar las formas
más eficaces para desarrollar intervenciones de edu-
cación sexual y prevención de VIH/Sida en la escuela.
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3. Sexualidad Integral





Sexualidad Integral

La sexualidad pertenece al mundo de lo humano:
mientras los animales tienen actividad sexual, el hu-
mano construye la sexualidad como un campo histó-
rico cultural: social y singular a la vez. Las formas de
sentir, vivir, definir, expresar, significar y valorar la se-
xualidad constituyen procesos dinámicos y complejos,
modelados por las relaciones sociales, el poder y las
disputas que se establecen entre prácticas y discursos
que establecen normas y valores en una sociedad.
Pero hablar de la sexualidad es también hablar desde
cierto dispositivo histórico cultural que la ha recortado
como un complejo multidimensional con estatuto
propio, y que en los últimos años ha definido su inclu-
sión en el campo de los derechos humanos.

Cuerpos que cobran significados, que sufren o go-
zan, que se usan y se subordinan a usos y discursos;
cuerpos en los que se inscriben de múltiples mane-
ras los géneros: lo femenino, lo masculino, lo
“trans”, las identidades sexuales;
formas de tejer lo humano, de hacerse varones, mu-
jeres y de definir los papeles que deben actuar en el
escenario de la vida en un marco de relaciones socia-
les, de vínculos afectivos y de relaciones de género;
las maternidades y paternidades;
las configuraciones familiares;
las construcciones simbólicas asociadas a estas múl-
tiples dimensiones de la sexualidad -fantasías, len-
guajes, rituales, representaciones-; ...todo ello obliga
a hablar de sexualidades. El plural permite reconocer
y albergar esta apertura a la diversidad, propia del hu-
mano, negándonos a reducirla a lo biológico, lo ge-
nital, lo “natural”.

Desde esta perspectiva, y a nivel del sujeto individual,
la sexualidad se desarrolla a lo largo de toda su vida,
en interacción con los otros, en la familia, en la es-
cuela, en los diversos grupos sociales e instituciones
por los que transita constantemente, construyendo
su identidad, su subjetividad, y abriéndolo al in-

menso potencial del encuentro con los otros. Es
desde esta comprensión integral de la sexualidad, que
la Escuela puede instalar procesos de reflexión, inda-
gación, participación e intercambio con los y las ado-
lescentes si realmente quiere convertirse en un espa-
cio que los convoque y valore en tanto vidas valiosas
de ser vividas, aceptando la alteridad.

En este bloque se incluyen algunas definiciones sobre
Sexualidad Integral, extraídas de textos reconocidos
como la Organización Mundial de la Salud, el FEIM,
UNICEF. También se incluye un Glosario de Térmi-
nos sobre Género, Sexualidad y Discriminación y un
artículo de Graciela Morgade donde se problematiza
la definición de sexualidad, y a partir de aquí, se re-
visan los modelos de educación sexual, apostando
a aquél que incluye la temática de género y derechos
como el más pertinente para trabajar en la escuela.
Al final del bloque se incluyen algunas actividades
para trabajar en taller.

25



26



27

AI Chile – Unidad de Conciencia de Género 1

Glosario de Términos sobre Género, Sexualidad y Discriminación

Francisco Godoy V.

÷ Bisexualismo: orientación sexual, romántica y afectiva que se dirige hacia personas del
sexo opuesto y/o mismo sexo de la persona. La identidad bisexual engloba la posibilidad, y
no sólo el hecho, de este comportamiento sexual con más de un sexo o género.

÷ Derechos Sexuales y Reproductivos: son parte de los derechos humanos y su finalidad
es que todas las personas puedan vivir libres de discriminación, riesgos, amenazas,
coerciones y violencia en el campo de la sexualidad y la reproducción. El Estado debe
garantizar que toda persona pueda: (1) Decidir cuántos hijos/as va a tener; (2) Decidir el
espaciamiento de los hijos/as; (3) Controlar su comportamiento sexual según su propia
forma de ser, sentir y pensar sin tener miedo o vergüenza; y (4) Estar libre de
enfermedades y deficiencias que interfieran con sus funciones sexuales y reproductivas.

÷ Determinismo biológico: las relaciones, interacciones y vínculos que se establecen en
sociedad son consecuencia de las características biopsicosociales de los individuos.
Desde aquí, la estructura social patriarcal “es” así porque la biología de los individuos así
lo dice. En este sentido, lo social es inmutable. La “naturaleza” humana condiciona nuestra
sociabilidad, así como la naturaleza femenina de las mujeres (débiles, privadas y
dependientes) y la naturaleza masculina de los hombres (fuertes, insensibles y públicos).

÷ Diversidad: el concepto de diversidad engloba e incluye en su definición todas las formas
de expresión humana. El concepto es utilizado en distintos ámbitos, desde la biodiversidad
(variedad de seres vivos) a la diversidad étnica y sexual, donde en esta última se incluyen
todas las formas de sexualidad y el erotismo humano.

÷ Feminismo: movimiento social del siglo XX que propone un cambio en las relaciones entre
hombres y mujeres y una transformación en la sociedad para lograr una igualdad de
género (Montecino, Pág. 60).

÷ Feminismo de la igualdad y feminismo de la diferencia: dos corrientes distintas dentro
del movimiento feminista, las primeras preocupadas de lo urgente, las segundas de lo
trascendente, pero que lograban mantener un equilibrio entre los cambios inmediatos y la
cosmovisión de un mundo distinto. El feminismo de la igualdad se preocupaba de lo
contingente, de la creación de leyes y cambio en la realidad social, en cambio el feminismo
de la diferencia se preocupaba de la reflexión, del gozo, de la libertad interior, del tiempo
personal, de la amistad. Según las feministas de la diferencia la igualdad de derechos es el
punto de partida, pero no de llegada. Es el piso básico desde el cual se pueden comenzar
a realizar cambios en los niveles culturales: costumbres, creencias, actitudes, pero “la
igualdad” reafirme la estructura de dominación sexista. (Sendon. Pág. 5)

÷ Género: conjunto de valores, caracteres, creencias y actitudes que se adjudican o asocian
a mujeres y hombres en relación a lo femenino y lo masculino. El género es la construcción
cultural del sexo, son construcciones humanas, y por lo tanto, son mutables.

÷ Hermafrodita: persona que porta características biológicas de los dos sexos (ovarios y
testículos, pene y vagina, ovarios y pene, etc.). Se calcula que ente un 2 y un 4% de las
personas reúnen estas características. También se habla aquí de las personas
intersexuales. Desde esta perspectiva se deconstruye la idea dicotómica de la existencia
exclusiva de dos sexos, planteándose la existencia de 5 sexos distintos o más.
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÷ Heterosexismo: creencia que la relación heterosexual es “lo natural” y por lo tanto hay
que establecer normas, valores y estructuras éticas y estéticas que encaucen a las
personas desde la infancia hacia la heterosexualidad. Paradójicamente “lo natural” no
tendría porque ser educado/a, y si lo requiere, deja de ser “natural”.

÷ Heterosexualidad: orientación sexual, romántica y afectiva que se dirige hacia personas
del sexo contrario.

÷ Homosexualidad: orientación sexual, romántica y afectiva que se dirige hacia personas
del mismo sexo de la persona. La identidad de género de un homosexual permanece
acorde con su anatomía sexual.

÷ Identidad de género: autodefinición con respecto al conjunto de valores que se
consideran propios de la feminidad y de la masculinidad (género), que puede o no
corresponder con el sexo biológico y la orientación sexual.

÷ Lesbianismo: orientación sexual, romántica y afectiva de mujeres hacia mujeres. La
identidad de género de las mujeres lesbianas permanece acorde con su anatomía sexual.

÷ Masculinidades: masculinidad se refiere a la forma de ser hombre, es decir, a la identidad
masculina. Pero no hay una sola masculinidad, sino que existen masculinidades,
refiriéndose a una dimensión mucho más amplia y plural: En cada cultura existen
mecanismos y códigos aprendidos que explican las múltiples fórmulas de ser hombres y
por lo tanto permiten la formación de diferentes ideologías de las masculinidades. Su
desarrollo consolida la identidad masculina de cada pueblo, con una cultura propia que
determina a los hombres en sus relaciones sociales. Hay muchos modos de ser hombres.
(Palma y Mosquera).

÷ Mujer: una mujer es mujer en su interacción con el mundo, con la sociedad y la cultura en
que vive. Su sexo no define su carácter de mujer. “La Mujer no nace, se hace” (Simone de
Beauvoir).

÷ Norma sexual dicotómica: empeño por registrar a todas las personas como hombres o
mujeres cuando resulta que entre un 2 y un 4% de los recién nacidos no presentan un
sexo definido y las personas que atienden el parto se ven forzadas a decidir por uno u otro
sexo. Esta “norma” sobreentendida estima que es mejor forzar a la persona a ser lo que se
espera de ella que admitir que la naturaleza es diversa y cambiante.

÷ Orientación sexual: gusto personal, sexual y romántico por un determinado sexo. Las
orientaciones sexuales pueden ir de la heterosexualidad a la homosexualidad, pasando por
un abanico de variantes donde en el punto medio se encuentra la bisexualidad.

÷ Patriarcado: toma de poder histórica por parte de los hombres sobre las mujeres cuyo
agente ocasional fue de orden biológico, elevado éste a la categoría política y económica.
Pasa forzosamente por el sometimiento de las mujeres a la maternidad, la represión de la
sexualidad femenina y la apropiación de la fuerza de trabajo total del grupo dominado, del
cual su primer y único producto son los hijos. Desde esta perspectiva, existe una
supeditación al patriarca (el hombre-marido) de “su” patrimonio (la mujer y los hijos).

÷ Sexualidad: se refiere a la actitud psicología frente al sexo e implica la expresión de
sentimientos. De este modo engloba sexo (biológico), sensualidad, erotismo, amor, entre
otros conceptos.
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÷ Sistema sexo/género: sistema sociocultural por el que se asocia al sexo reproductivo un 
conjunto de valores, creencias y actitudes. En occidente a una mujer se asocian conceptos 
como sensibilidad, dulzura, belleza, espacio interior, altruismo, paciencia, familia, etc., y 
estas características son asumidas como naturales por la sociedad. De forma opuesta y 
complementaria se adjudica al hombre las características de proveedor, conquistador, 
cazador, agresivo, dueño del espacio público, etc.  
Desde ahí se construye una relación simbólica desigual de la mujer privada y débil, y el 
hombre público y fuerte en un juego de sometimiento –dominación. 

 
÷ Trans: término que utilizan hombres y mujeres transexuales con objeto de señalar que son 

nuevas mujeres o nuevos hombres. Esta estrategia no busca insistir en la diferencia con 
los hombres y mujeres “biológicos”, sino que remarcar la diversidad dentro de los 
colectivos humanos. 

 
÷ Transgeneridad: que transgrede los roles que tradicionalmente se adjudican a su sexo y a 

su género. Un transgénero tiene y demuestra características femeninas y masculinas, que 
siendo de sexo “hembra” es muy masculina y siendo del sexo “macho” es muy femenino. 
La transgeneridad deconstruye la existencia de dos géneros opuestos. 

 
÷ Transexuales: personas que encuentran que su identidad de género (en el sentido de uno 

mismo como varón o mujer) está en conflicto con su anatomía sexual. Las manifestaciones 
que se dan dentro de este espectro pueden oscilar desde el travestirse ocasionalmente 
(ponerse ropa que socialmente está indicada para el sexo contrario) hasta vivir todo el 
tiempo o sólo parcialmente según el género “opuesto" a la propia anatomía sexual o hasta 
someterse a una terapia con hormonas que culmine con una operación de reasignación de 
sexo (Nieto, Pág. 338.). 

 
÷ Transfóbico: con miedo a lo trans. Que aborrece toda forma de ambigüedad sexual o de 

género. 
 

÷ Travestis: personas que sienten un fuerte deseo por vestir las prendas del “otro” sexo. 
Puede ser por la consecución de una fantasía, por una estimulación erótica o para la 
relajación de la presión diaria. El o la travesti mantiene su identidad de género acorde con 
su anatomía física y puede presentar cualquiera de las variantes de orientaciones 
sexuales. 

 
Información recopilada en: 
 

� Ayllón, Mayte (Compl.) “Transexualidad: transexualidad y feminismo: Dossiers de trabajo del taller de 
transexualidad y feminismo“. GENERA: Madrid, 2004. 

� “Derechos Sexuales y Reproductivos al alcance de Todos” En:  
� Beauvoir, Simone. “El Segundo Sexo”. Ed. Siglo XX: 1º ed., Barcelona (España), 1972. 
� Montecino, Sonia. “Género, Historia y Derechos. Curso de perfeccionamiento para mujeres lideres”. Colección 

Forum Didáctico. 
� “Informe sobre sexualidad, sensualidad y sexo”. En: http://www.monografias.com/trabajos16/sexo-

sensualidad/sexo-sensualidad.shtml 
� Nieto, José. “Transexualidad, Transgenerismo y Cultura. Antropología, Identidad y Género“. TALASA 

ediciones. Madrid, 1998. 
� Palma, Abelardo y Mosquera, Alejandro. “Del Dicho al Hecho... Construyendo el Trecho”. En:  
� Sau, Victoria. “Diccionario Ideológico Feminista”. ICARIA. Barcelona, 1981. 
� Sendon, Victoria. “¿Qué es el feminismo de la diferencia?” En: 

http://www.rimaweb.com.ar/feminismos/diferencia_vsendon.html 
� http://www.elmostrador.cl/modulos/noticias/constructor/detalle_noticia.asp?id_noticia=16047 
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El gran de sa fío de la in corporación sis te -
má ti ca de cues tio nes de se xualidad en la
escue la pare ce ser la po sibilidad de cons-
truir si tua ciones de con fianza y respeto por
las ex pe rien cias de los/as alum nos/as.

Es evidente que la incorporación siste-
mática en la escuela de temas relaciona-
dos con la sexualidad es motivo de fuer-
tes controversias. Basta con recordar que
en la Legislatura de la Ciudad de Buenos
Aires fueron presentados seis proyectos
de ley sobre la cuestión, o que cada vez
que los medios de comunicación toman
alguno de sus aspectos se producen de-
bates intensos y, con frecuencia, muy ás-
peros.

Las discusiones y los desacuerdos se
vinculan usualmente con posiciones va-
lorativas irreductibles, que encuentran
dificultades para entrar en diálogo. Sin
embargo, también son los enfoques
ideológicos y teóricos acerca de la edu-
cación sexual los que entran en disputa y
en este territorio muchas veces se trata
más de desconocimiento, desconfianza o
luchas territoriales antes que de posicio-
nes que en sí no puedan encontrar coin-
cidencias.

Por ello, y como intento de sistematiza-
ción que favorezca la toma de posición, se
revisan críticamente las tradiciones existen-
tes y se profundiza el desarrollo del enfo-
que de género, que evidencia la mayor per-
tinencia para el trabajo sobre temas de se-
xualidad en la escuela.1 Dado que todo en-
foque tiene siempre un correlato “práctico”
en términos del “qué” hacer en educación
y sexualidad, el “cómo” hacerlo y el “quié-
nes” deberían llevarlo a cabo, también se
abordan en este trabajo las prácticas y las
políticas educativas.

Apro xi ma cio nes teó ri cas pa ra
una de fi ni ción de “la se xua li dad”

Para evocar el significado más corriente
de la palabra “sexualidad” parece apropia-
do, por ejemplo, emplear el recurso de

consultar el diccionario. El clásico de la
Real Academia Española presenta las si-
guientes definiciones de “sexualidad”: “1.
f. Conjunto de condiciones anatómicas y
fisiológicas que caracterizan a cada sexo.
2. f. Apetito sexual, propensión al placer
carnal”.

Entendiendo que el diccionario mismo
es un producto cultural, y en el caso de la
Real Academia Española, del cuño más tra-
dicional, el significado establecido para la
sexualidad alude a las partes del cuerpo se-
xuado y sus funciones. Funciones que
–aunque no se lo mencione en forma ex-
plícita– deben ser controladas: solamente
un/a extranjero/a de nuestra cultura ibe-
roamericana podría desconocer que la fra-
se “propensión al placer carnal” alude a un
poco aceptable “primitivismo” del cuerpo
humano –aludido como “carne”– presocial
y premoral.

Sin embargo, la sexualidad es una de las
dimensiones de la subjetivación. “Devenir
sujeto” es, entre otros, construirse social-
mente en un cuerpo sexuado. La sexuali-
dad supera ampliamente la dotación bio-
lógica y fisiológica del sexo y constituye el
modo particular de habitar el cuerpo se-
xuado en una etapa de la vida, en un mo-
mento social, en una cultura. No se trata
de la “carne”, entonces, sino que se trata
del “cuerpo” como producto histórico. Aun
en los momentos en que las personas
sienten que son más “particulares”, más
“individuales”, está presente su condición
de sujeto social. Las determinaciones so-
cioeconómicas, de género, étnicas, religio-
sas, de generación, de capacidad, etc., in-
tervienen en el modo en que cada una o
uno vive su sexualidad y, por ello, pensar a
la sexualidad como cuestión “natural” im-
plica un reduccionismo que opera refor-
zando las tradiciones predominantes plas-
madas en el diccionario.

La Real Academia no pudo omitir, sin
embargo, que la sexualidad tiene que ver
con el placer. Los afectos y el juego del
erotismo son fuentes de placer y constitu-
yen a la sexualidad, al igual que la dota-

Educación en la sexualidad
desde el enfoque de género
Una antigua deuda de la escuela

Graciela Morgade
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Luego de revisar
críticamente las
tradiciones
existentes en torno
de la educación en
la sexualidad, se
propone el enfoque
de género como
perspectiva en la
que todos los niveles
educativos están
involucrados. Dicho
enfoque requiere
un trabajo
encarado desde el
profesionalismo
docente y no desde
la óptica propia,
construyendo un
clima de confianza 
y respeto por las
diferentes
experiencias.

Morgade, Graciela (2006). “Educación en la sexualidad
desde el enfoque de género. Una antigua deuda de la es-
cuela”, en Novedades Educativa, N 184



ción biológica y su funcionamiento. Ahora bien, las
emociones relacionadas con la sexualidad no sólo
son placenteras y, por lo tanto, positivas: también la
sexualidad puede implicar dolor, sometimiento o
frustración. Las emociones que involucra no integran
solamente el ámbito de lo “íntimo” (o del orden de lo
“personal”) sino que, en la mayoría de las situacio-
nes, se vinculan con valores y prácticas culturales en
los están presentes relaciones de poder desigual
construidas socialmente. Por ello, reducir la sexuali-
dad al “placer carnal” es omitir la complejidad de las
relaciones humanas en las cuales la sexualidad entra
en juego.

Por último, el diccionario omite una dimensión
central y constitutiva de la sexualidad: el proyecto de
vida. Vivimos el cuerpo sexuado desde una represen-
tación simbólica respecto de quiénes somos, y quié-
nes queremos ser. El proyecto de vida interviene en
los modos en que nos cuidamos y cuidamos a otros
y otras. Un joven que piensa –y sabe– que puede
morir en la calle al día siguiente va tener muchas me-
nos preocupaciones respecto del embarazo de su pa-
reja o de su propia exposición al contagio de infec-
ciones de transmisión genital que otro que se pro-
yecta hacia el futuro desde una inscripción histórica
y desde la inclusión social. Una mujer que se conci-
be sólo como madre va a tener dificultades para des-
cubrir que, una vez que crecieron los hijos y las hijas,
existen formas placenteras de habitar el cuerpo se-
xuado en las etapas de la vida que suceden al mo-
mento de la crianza. Ha sido ampliamente estudiado
que existe una relación inversa entre el nivel educa-
tivo de la mujer y la cantidad de hijos/as que tiene y
también que cuanto más educado es un varón me-
nos coerción sexual va a tratar de imponer a su pare-
ja (Pantelides y López, 2005).

Es evidente que el significado que se otorga la se-
xualidad, y las dimensiones que se incluyen en esas
definiciones, son producto de relaciones sociales de
poder. Y también lo son las normas que regulan
“qué” hacer con nuestra sexualidad, “cómo” vivirla.
Dice Jeffrey Weeks: “Es difícil separar los significados
particulares que damos a la sexualidad de las formas
de control que defendemos. Si consideramos al sexo
como peligroso, perturbador y fundamentalmente
anti-social, entonces estaremos más dispuestos a
adoptar posiciones morales que proponen un control
autoritario y rígido. A eso lo llamo abordaje absolu-
tista. Si, por otro lado, creemos que el deseo sexual
es fundamentalmente benigno, vitalizante y libera-
dor, estaremos más dispuestos a adoptar un conjun-
to de valores flexibles y tal vez radicales, a apoyar
una posición libertaria. En algún punto entre estos
dos abordajes podemos encontrar una tercera, que
está menos segura de decidir si el sexo es ‘bueno’ o
‘malo’. Sin embargo, está convencida de las desven-
tajas del autoritarismo moral y del exceso. Esta es la
posición liberal” (1999). Weeks plantea que somos
herederos/as de la tradición absolutista, de raíces ju-
deocristianas, pero articulada fuertemente desde el
siglo XVIII con la familia tradicional burguesa del ca-
pitalismo moderno y, en virtud de esta asociación,

fuertemente hegemónica. Por otra parte, diversos
movimientos radicalizados encarnaron a la tradición
libertaria en los últimos 150 años. Sin embargo,
Weeks señala que, al colocar a la sexualidad también
como “perturbadora”, aunque con sentido contrario,
los movimientos radicalizados de liberación sexual
tendieron a compartir, en cierta medida, la visión que
hace de la sexualidad una dimensión “amenazante”
de la subjetividad humana. Según el autor, los movi-
mientos iniciados en los años 60, centralmente rela-
cionados con la posibilidad que la píldora anticon-
ceptiva brindó de separar el erotismo y la reproduc-
ción, fueron el punto de partida de la tradición “libe-
ral” fuertemente cuestionada por el conservadurismo
de los ’80 y los ’90 y jaqueada por la pandemia del
VIH-SIDA. A pesar de ello, según Weeks, en la actuali-
dad existen señales claras de una mayor permisividad
en cuestiones culturales que tiene una incidencia di-
recta en el modo de vivir el cuerpo sexuado: cambios
en las actitudes respecto del matrimonio y la confor-
mación de la familia (si bien la gente “se casa”, mu-
cha gente “se casa” más de una vez, lo cual muestra
una búsqueda de una mayor satisfacción emocional),
cambios en los modelos de familia aceptables, un
mayor reconocimiento (aunque a veces sin acepta-
ción) de las diversidades sexuales, un consenso cre-
ciente en que los derechos sexuales y reproductivos
deben ser ejercidos por mujeres y varones, en cual-
quier etapa de su vida… Compartimos con Weeks
que están cambiando muchos de los contenidos de la

Giuseppe Arcimboldo, El bibliotecario, 1566
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definición de la sexualidad…, pero queda mucho ca-
mino por recorrer. La sexualidad integra una de las di-
mensiones de la subjetividad que más cuesta a los
sujetos sociales conquistar para conocer y disfrutar
sin culpas.

Siguien do a M. Fou cault (1996), en ten demos que la
se xua lidad es una cuestión po líti ca, has ta tal pun to que,
cuan to más se la nie ga o re prime social mente, más se
la alu de, más se la nom bra. Pero tam bién que, y en par -
ticu lar en la es cuela, no bas ta con nom brar la pa ra habi-
litar dis cur sos li beradores.

Las tra di cio nes y de ba tes en tor no 
a la edu ca ción se xual es co lar

A. Mo delos do minantes
Una de las tradiciones de mayor presencia en mu-
chos programas de educación en la sexualidad lle-
vados a cabo en diferentes países del mundo se vin-
cula con el llamado –en forma crítica– modelo bio-
logista. Desde esta perspectiva, se considera que
en la escuela se abordan las cuestiones de la sexua-
lidad si se estudia la anatomía de la reproducción.
Y, eventualmente, la fisiología, aunque por lo gene-
ral desgajada de las emociones o de las relaciones
humanas que le dan sentido al uso del cuerpo bio-
lógico. Para este modelo, hablar de sexualidad en la
escuela es hablar de la reproducción y, por lo tanto,
de la genitalidad. Y entiende que “los aparatos” o,
más recientemente, “la reproducción de la vida” son
contenidos que cómodamente pueden enseñarse
en “ciencias naturales” del nivel primario para refor-
zarse, con más profundidad, en “biología” del nivel
medio.
La bio logiza ción de prácticas so ciales his tóricas no es
no ve do sa, si no que in te gra uno de los re cursos más
fre cuen tes pa ra la per vivencia de las re laciones de
po der y de sa ber que en que se ins criben los cuer -
pos. Co mo vimos anteriormen te, lo “natural” es pre-
so cial y con cebido como aque llo que se de be “domi-
nar” si se pre ten de ser real men te humano.
La in ver sión en tre cau sas y efec tos, es decir, la ne ga-
ción de que en to da forma de cla si ficación de “lo na-
tu ral” es tán sub yaciendo cate gorías sociales de signi-
fi ca ción, lle va a cla si ficar como “anor males” a to das
las for mas de com binación de ca racteres se xuales ex-
ter nos o in ter nos (los “in ter sexos”, en que se com bi-
nan lo mas culi no con lo femenino) o “ab yectas” (Bu-
tler, 2001) a to das las for mas de elección de ob jeto
se xual no fun cionales a la re pro ducción de la especie
(los “gltt bi” o sea gays, les bianas, tran sexua les, tra -
ves tis, bi se xuales e in tersexuales). Lo pa radójico es
que en es te dis curso lo na tural vuel ve a transformar-
se en so cial desde una visión con denatoria, en la cual
con fre cuen cia se alu de a estas for mas “no na turales”
co mo “trans gresión mo ral”.
Es te abor daje sue le complemen tar se con una pers -
pec ti va “mé dica”, de im portante presencia a par tir de
la pan de mia del VIH-SI DA o de la cre cien te vi si bili za-
ción es co lar del em barazo adoles cen te. El mode lo
bio mé dico sue le abor dar las cues tiones de la se xua-
lidad po niendo el eje en las ame nazas de las en fer -

meda des o “los efec tos” no de sea dos de la sexuali-
dad, que dando afuera no so lamente to do con te nido
vincu lado con los sen timien tos o las relaciones hu-
manas, si no tam bién toda refe rencia a los efec tos
“de sea dos” o “de seables” que una se xualidad ri ca y
sana po dría aportar al proceso de subje tivación hu -
ma na. Si bien pa ra el enfoque biomédico ha blar de
sexua lidad en la es cuela no sería necesariamen te ha-
blar de “re pro ducción”, el én fasis que coloca en la ac -
ti vi dad ge nital lle va a pensar que la edu cación sexual
debe rá rea lizar se, cen tralmen te, en los años de la es -
cue la me dia y tam bién en el área de bio logía o edu -
cación pa ra la sa lud.
El recurso a la idoneidad como signo académico de
legitimidad implica el reconocimiento de un “no
saber”. Efectivamente las cuestiones de sexualidad
estuvieron ausentes de la formación docente por
décadas. Sin embargo, el recurso es más un efecto
del enfoque con el que la sexualidad es abordada
en la escuela que una necesidad constitutiva de su
tratamiento. Reducida a un problema bio-médico,
parecería pertinente la presencia de especialistas,
que tratan los problemas de forma “técnica”. Más
allá del dudoso efecto pedagógico que pueda tener
una “charla” puntual en el marco también de ma-
terias como biología o ciencias naturales, volviendo
a Foucault, se trata de otra forma de despolitizar a
la sexualidad.
Otra tra dición que ha tenido y tie ne una fuer te pre-
sen cia en los pro gramas de edu cación en sexualidad
en ex pe rien cias de diferentes países es el que po dría-
mos de no mi nar mo delo mora li zante. Se trata de un
abor da je que en fati za las cues tio nes vinculares y éti-
cas que sus ten tan las ex presiones de la sexualidad y,
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con fre cuen cia, las en ca ra desde una perspectiva que
reto ma más los sis temas nor mati vos (el “de ber ser”),
antes que los sen ti mien tos y experiencias rea les de
los/as jó venes. Es te mode lo tam bién com parte con
los an terio res el su puesto de que la se xualidad se ex-
pre sa cen tral men te en la ge nita lidad, poniendo espa-
cial én fasis en su con trol median te la abs tinencia. Los
es pa cios cu rriculares apro piados para este en foque
son las ma te rias re lacionadas con la for mación éti ca
o edu ca ción mo ral y cí vica de la es cuela me dia.
Esta pers pec ti va es con tradictoria con la vo cación
uni ver sa lizan te de la es cuela pública y es más apro-
pia da pa ra los ser vicios edu cativos de ges tión priva-
da que sos tie nen un ideario ex plícito pa ra su pro yec -
to edu ca ti vo que las fa milias co nocen y eli gen. Sin
em bar go, aun con la li bertad de cons trucción del
pro yec to pe dagó gico ins ti tu cional de la que go zan
los es table cimien tos y la liber tad de elec ción por par -
te de las fa milias, exis ten leyes nacionales e in ter na-
cio na les con res pecto a los de rechos de niños/as y
jóve nes a re cibir información que también limitan y
brin dan un mar co común de ciu dadanía que nin gún
pro yec to edu cati vo debería omi tir.2

Es evi den te que es tos enfoques apor tan contenidos
que cons ti tu yen el corpus de la edu cación para la se-
xua lidad en la es cuela. Sin em bargo, sue len parciali-
zar la cues tión, tien den a silen ciar las rea lida des de
ni ño s/as, jó venes y adultos/as y, por ac ción u omi -
sión, ter mi nan reforzan do las rela ciones de po der he -
ge mó ni cas.

B. Al gu nas ver tien tes más no vedosas
Exis ten otros en fo ques me nos exten didos, pero que
tam bién va le la pe na retener en es te breve inven ta -
rio, ya que se tra ta de aportes más recientes que tien -
den a “abrir” o des ple gar con ma yor amplitud los te-
mas que nos ocu pan. Se tra ta tan to del modelo de
la sexo logía como del modelo norma tivo o judi cial
que de ma nera mucho más reciente también co-
mien zan a te ner presencia en los debates sobre edu-
ca ción en la se xualidad.
La se xo logía, como dis ciplina que tan to auxilia a la
psi co logía o a la me dicina más clásica, tiende a sos-
te ner que la edu cación debe dedicar se a en señar las
“bue nas prác ti cas” se xuales y, de ese mo do, prevenir
dis fun cio nes, con trarrestar mi tos o creen cias erró -
neas, ayu dar a ex plo rar los mo dos perso nales o com-
par ti dos de co nocer y dis fru tar del cuer po se xuado.
Es te en fo que en tien de a la sexualidad como una di -
men sión de la cons trucción de la sub jetividad que
es tá pre sen te to da la vida. Es un conjun to de desa-
rro llos teó ri cos y de he rra mientas de in ter vención clí-
ni ca más que fruc tífe ro para abordar la temá tica de la
se xua lidad, fun damental men te, en contex tos te ra-
péu ti cos y con una for mación profun da en el cam po
de la psi cología y la me dicina (Al ta ble, 2000). En ten-
de mos que, si bien apor tan in tere san tes abordajes
pa ra in cluir en la es cuela, una for mación sexológica
pro fun da es más un re querimiento en las consejerías
en se xua lidad que se brin dan en ser vicios de “Sa lud
y Ado les cencia” an tes que un com ponen te de la for-
ma ción do cente.

Los enfoques centrados en los temas jurídicos po-
nen el énfasis en las realidades que atraviesan, de
manera innegable, numerosos niños, niñas y jóve-
nes con una frecuencia que nunca deja de ser sor-
prendente, en sus hogares y también en ámbitos la-
borales o en la calle. Se trata de los casos de asedio
y acoso sexual, así como de las diferentes formas del
abuso que pueden llegar a la violación. Dado que se
trata de situaciones que violan los derechos de niño-
s/as y jóvenes, los temas que este enfoque ilumina
deberían estar presentes también desde el nivel ini-
cial y a lo largo de toda la educación formal, en ma-
terias tales como formación ética y ciudadana, ha-
ciendo fuerte hincapié en el conocimiento de los de-
rechos humanos. Sin embargo, incluir solamente es-
tos contenidos en la educación sexual escolar sería
reforzar el temor a una sexualidad concebida como
amenazante.
Es tas cues tio nes sue len necesitar de una formación
es pe cia liza da en leyes y, en par ti cular, en los mo dos
de en ca rar el tra ta mien to del problema como pa ra
evi tar pro fundizar el da ño. Tam bién apor ta conteni -
dos re levantes para la for mación do cen te, pero, bá si -
ca men te, co mo ele mentos pa ra posibilitar la orien ta -
ción ha cia ser vicios es pecia lizados.

C. El enfoque de género y sus vínculos 
con las otras tradiciones
Considerando los aportes de los diferentes enfo-
ques, tanto en su potencial propositivo como en sus
limitaciones, las propuestas emergidas de los estu-
dios de género han adoptado algunos de estos de-
sarrollos, pero a la luz del análisis histórico y cultu-
ral de los modos en que se han construido las ex-
pectativas respecto del cuerpo sexuado y los este-
reotipos y las desigualdades entre lo femenino y lo
masculino. Se trata de entender que el cuerpo hu-
mano está inscripto en una red de relaciones socia-
les que le da sentido y que su uso, disfrute y cuida-
do, es decir, las prácticas en las que lo comprome-
temos, están fuertemente condicionadas por el sec-
tor socioeconómico y educativo de pertenencia, las
costumbres y valores del grupo social que se inte-
gra, las relaciones de género hegemónicas, y varios
etcéteras más. Por ejemplo, es sabido que con fre-
cuencia la falta de uso de preservativo no se debe a
falta de información o a dificultades en el acceso, si-
no que suelen subsistir prejuicios negativos respec-
to de la moralidad de las jóvenes que llevan alguno
consigo, o temor, por parte de las mismas chicas, a
perder al compañero si se exige el uso. Por ello, los
condicionantes sociales y culturales de la construc-
ción de la sexualidad representan uno de los ejes
estructurantes de la educación sexual con enfoque
de género.
No se tra ta so lamen te de es tudiar las peculiaridades
que ca da gru po de sexo –gé nero, edad, ge neración,
etc.– pue da desa rrollar. Al in troducir la no ción de
“de si gual dad”, la pers pectiva de género, acompañada
pos te rior men te por los es tudios de la homo sexuali-
dad y los más re cien tes de la teo ría queer,3 se es tá
tra ba jando tam bién sobre las relaciones de poder
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que la cons truc ción so cial de la se xualidad im plica.
Es to lle va a ana lizar los mo dos en que operan los
pre jui cios so ciales acer ca de lo “adecuado” o no pa -
ra que las mu jeres sean “fe meninas” y que los va ro-
nes sean “mas culinos”. La coer ción sexual, los mi tos
con res pec to a la se xualidad, los te mores a concurrir
a los ser vicios de sa lud, el des conoci miento del pro -
pio cuer po, y tan tas otras li mitacio nes que sufren las
per so nas a lo lar go de su vi da, tienen sus raíces en la
socie dad y no so lamente en la cons titución subjetiva
indi vi dual.
Asi mis mo, el en foque subraya que exis ten diver sas
for mas de vi vir el propio cuerpo y de cons truir rela-
ciones afec ti vas, for mas y relaciones que deben en -
mar car se en el res peto por sí mismo/a y por los/as
demás y que me recen –to das– el mismo res peto. Y
tam bién que exis ten prácticas abu sivas con de nables
que no pue den ni de ben ser si lencia das. El mar co de
los de re chos humanos consti tuye el encua dre mí ni-
mo de in clu sión de to dos y to das, pro moviendo la
con si de ra ción igualitaria de la diver sidad (FEIM-UNI-
CEF, 2005). A par tir de las di fe ren tes crí ticas de la De-
cla ra ción de los De rechos del Hom bre –pro gresis ta
sin du da pa ra su épo ca–, los di feren tes su jetos socia-
les que no se sen tían o no es ta ban in cluidos en ese
mar co (las mu jeres en su conjunto, los ni ños, las ni -
ñas y los y las jó venes, etc.) fue ron tra bajando en el
ám bi to de ca da país (en las di ferentes constitucio-
nes) y en el in ter nacional para in cluir su pers pectiva
y ne ce si dades res pecto de los derechos humanos. En
es te sen ti do, la cues tión de los derechos es otro de
los nú cleos cen tra les del en fo que. Por una par te, por
su pro pó si to –no lo grado to tal mente aún– de consti -
tuir un dis curso uni versal que tien da a in cluir a todos
y to das; por otra par te, porque se trata de com promi -
sos que asu men las personas, pe ro, fun damental -
men te, los es ta dos y, por lo tan to, también devienen
un pa rá metro pa ra el monitoreo social.
Ob via men te, no se tra ta de eli minar el es tudio de las
di men sio nes biomé dicas de la se xuali dad y, me nos,
de eli mi nar las oportu nidades de niños/as, jó ve nes y
adul to s/as de cui dar su sa lud. Sin em bar go, se pro -
po ne su tra ta miento en un mar co más am plio que
re po ne su sen ti do so cial.

¿Es po si ble ha cer lu gar en la es cue la 
pa ra la se xua li dad?

Desde esta perspectiva de género, todos los niveles
educativos están involucrados en la educación en la
sexualidad. Esta perspectiva adopta los aportes de los
enfoques reseñados, pero no implica un conocimiento
ni una intervención especializada en tratamientos ni
otro tipo de tareas que no corresponden al trabajo do-
cente, tales como la consejería en sexualidad o la asis-
tencia legal.

El gran de sa fío de la in corpora ción sistemática de
cues tio nes de se xualidad en la es cuela parece ser la po -
si bi lidad de cons truir si tuacio nes de confianza y respeto
por las ex pe riencias de los/as alum nos/as.

Sin embargo, es aún más desafiante, y esta vez des-
de la perspectiva de cada docente, asumir que estos

temas de alguna manera revierten en la propia subje-
tividad: ninguno de los temas involucrados en la edu-
cación en la sexualidad dejan de impactar en la propia
experiencia subjetiva. En este punto, además por su-
puesto de que el proyecto –como cualquier otro– im-
plica un trabajo institucional colectivo, se juega tam-
bién la posibilidad de “no saber”, de postergar una res-
puesta, de escuchar otras posibilidades. Es obvio lo di-
fícil que esto puede resultar en la escuela, en la que
sentimos una misión social de inculcar “lo correcto”, y
no se trata de renunciar a convicciones y creencias. Por
ello se trata de formarse: formarse para abrirse a escu-
char a otros y otras más que cerrarse en una posición,
se trata de formarse para habilitar que emerja la afec-
tividad y la curiosidad, se trata formarse para encarar el
trabajo desde el profesionalismo docente –y no desde
la experiencia propia–.

In sis ti mos en la for mación docente porque es eviden -
te que es tos con te nidos no han te nido plena presencia
en pro feso rados y cursos, pero tam bién para mar car una
vez más que maestra s/os y pro fesoras/es son los pro fe-
sio na les más ade cuados para hacer de la es cuela un es -
pa cio re levan te en cues tiones de sexualidad. Con otros
pro fesio nales y ser vicios, sin duda, pero en un pa pel
pro ta gó nico.

NOTAS

1. Es te en foque ha si do adop tado por el Plan de Igual dad de Opor tu -
ni da des y de Tra to en tre Mujeres y Varo nes de la Se creta ría de Edu -
ca ción de la Ciu dad de Bue nos Ai res, del cual la au to ra es coordi na-
dora ge ne ral.

2. Las Na cio nes Uni das han re conocido a los de re chos se xuales y re -
pro duc ti vos de las per sonas co mo de rechos hu ma nos. Los de rechos
se xua les y re pro duc tivos son una de las di men sio nes del de recho a
la sa lud in te gral.

3. La teo ría “queer” o “de la ra reza” sos tie ne que, an tes que es tu diar
par cia liza da men te las de sigual dades, la teo ría so cial de be compren -
der que to dos y to das so mos di verso s/as, de al gu na ma nera, “un po -
co ra ro s/as”, y que en dife ren tes situa cio nes se jue gan las dife ren tes
for mas de la opre sión (de cla se, de gé nero, de et nia, de ge neración).
Prin ci pa les exponen tes de la teo ría queer son: en Es ta dos Uni dos,
Ju dith Bu tler; en Bra sil, Gua cie ra Lo pes Lou ro, quien ha he cho im-
por tan tes apor tes.
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